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úúXvnS h i X ^ o i s M s í eoí na BdeíBmaH .obiaiopsi ^ 

iifl!^nft%£ilé^Éi^P OÍÍOUMI) .géiq noa osid s í oí ¡ 
'-^El cbnde <ie Toreno presidia eV jolgorioij E r a 

^énWtaíáé 'deliciosa' del o toño; los á r b o l e s - ostei í-
^aBSti ̂ éM^lio] ássMMSrilíeMíís Qpmo ^eppeiígiifmsj 
perdidas, "y n i m i l e v e sopló del dios Eolo se; eó-: 
redaM $ ñ # P Í § 3 t^íi,dbs;«abel];©s': de^tógaí iá íária-; 
toeiáticá; dama que lucia sus oslieijtosas: galas,: 
fe^^%^tedtef|iados de los - paieosi d ^ i » " 1 plaza 
fííürHaiáca. Cien m i l galanes p u iu lában sobro l a 
menuda areñátfdel eitco, enviando á sus conoci­
das dtilcineas doblentáiradis i tdé) ariior.) r^- ftíélós, 
s M l é § dá ídos {kjn<|tie Gapidil io mal Mávii los 
%8lráfófté§ Ütü^íanos. • J " sob obiiB{«.D « 

E r a n las tres y treinta minutos cuando; una 
alegre í rómpéía i n u n d ó los á D i í á í o s con su ar­
monioso eco, obligando á übs' MfortalesiKá que se 
|é^fe¿?is6n0íéíílí i^tíS' t iénda&/; Des^uesjauffiBJ Jeísrel 
murmullo ftié' creciendo, 'creciendo, como' crece 
y aumenta l a avalandha de los Alpes, como se 
desarrolla el hu racán del desierto.' Mas/ tarde 
todo era silencio, como el: dé los sepulcros, 6 
cual bl que reina en los escombros iesPalmira,: 
^ p a s á d b un segundo erozarbn serenos, impá-
•v ídéM^fésue i tos , ebmoí h o m b r e é avezados:ail 
r|>éH^b. fs& lálíi i 'éMp^iáso'ly i i é t e fíífíí|iesíiy; seis 
ginetes, seguidos de' s u cohorte ^is^fniftát^^ 
para la c rLién ta ! pelea1, 'iQue horror] Inocentes 
Caballos^ hijos d e l Pibfeta, ^ q u © hacen'estos 
verdügús de;jtü nobleza? gíibmo "•• soportas;tama-
•^re^déaaíueros? ¡Oh! ai t á fueras ingratóv esíen-
derias los tendones de: tus patas traseras, y c o n 
l i f brioso ímpe tu derribarids las muelas¿ á quien; 
w W f í d u c e al suplicio; pe fó . ; . / . no; no eres iñ-
grá io , y a h o í a i i i ismb vas á •espotier l a s pechos' 

9iJp 

^ ¡ ^ r ^ R E G I O Y PUNTO ÓE'fifft'Á,<lol£rr af 
if igsl i nmni 'm 91. g a i o o B a m o l «oí s h 
'l'vpskit. íMÍt indedores: unaaníanri?® seaail&i 
Íejemplares, •} rs., en la Administración, calle 
dé la Palma Alta, núm. SS,duplicado, cuarto . 
principal izquierda, á donde se dirigirán loé ' 
pedidos y reclamaciones.'- r a£^ 08 ^ " O í i i a o m 
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¿ 0 / m e d i a c o r r i d a d a abono ( segunda 
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l M ! S S W 2 d ^ senon Casiaíibi ^ ^ M e n é ^ á - j 
siánol G R Í I Í coKiuijA, poaia en l o s cárteles , 
Igran Cdmdal ¿ y por qué , porque sé lidiaban 
sds' toros do dos ganader ías? Pues, conque usfé 

' lo diga basta y sobra, sená Golasa.—¡GRAN; 
CORRIDA1~¿PUS qué qüer iá osle, sofáltoh? ¿líján 
á lidiarse seis,becerros? Miste que | a cosa'Ltíéí 

o n s q r a a i9B o-íolladao o b B i d s í a a x oí j íonhaq 13 
na B e s f í oq iB í í eob cqsb , »^ ' smK . d é i q B S& 

s&wte ^ r e p f n i é i ^ . s i s n a H oldBÍ ohBíidns í»x 

caldera vieja, porque después de sus dos articu-
' lejos ha habió una GRAN CORRIDA, no por na, 
sino porque lo dijo Casiahito y punto reondo. 
Pamplina pa los canarios, y sepa osté que las 
grandes corridas se jasen de otro móo , y con 
otros menesteres. Pero . , . . . l a Plaga está" 'muy 
lejos, y luego el mal de ojo que le jiso m i amigo, 
aquel Fernandez de los feos..../A prép'oMlb1 áe 

entre el 

, n o s 

o i í B n Por m á s que íú no me quieras 
t ú me vendrás á buscar, 
como,el agua busca al r io, 
como el rio busca al mar. Í10U98 

Y á huir tocan, que esto es mucho palique pá 
un hombre solo, y-soy, en soltando la co­
mo m i amigó cu tomando la pluma. ¿Sabed us-r 
tés quién es m i amigó? Pues.. . aquel embajador 
d é l o s Algarbeg, y no quiero nombrarlo, porque 

1 Así reflexionaba y o , cuando ,div¡% 
tpelnciBídjgiJasiJap^ri^i'el br i l lar de. los ^ g ^ g ^ , 
aquella lujosa comitiva de luchadores. , 
r i iPe ío . . i un confuso vocerío cundió por tendi­
dos y grader ías ; , un grito de salvaje- entusiasmo 
resonó en el espacio, y una fiera l anzó su n a ­
c u n d á nii^ada (vulgo enseñar l a j e í a , 'seño.?... 
amiga m i ó ) á la imuchedumbre»; . r " o n a 

:¡Qué ipeloj }qué frente! ¡qué cuernos! Berren-
doíj^ooBícpapuéha, y calcetines negrqf (^st^^e 
calcetinei>ies íalgo cursi nombrarlo, p ^ g f , t ^ M f " 

| -¡césidajim)ü <ofe,nsivQ: íasaz p o r ; , t e n e r 0 í g | ^ g g § s 
l apretadas,; aunque .padeciendo algo de estrahis-
i moi (corQunrneHte. bizco d e i derecho), i ̂  g ^ j ^ E i 
[{rizado t u p é ó moñi to en l o m á s espacioso de su 
-keimosa frente. Tuvo po,?: ¡n.ombre Xma-rqiterg, , 
¡En paz descanse! ¡Oh, anti-rumianismol 

Lanza en ristre esperaban los tornea<Íor |s , 
©dando u n o de ellos, e l Sv.te Chuchi, recibió una 
colada suelta de la que l e libró el jefe SalTador 

iSahéhez cojiítres largí is . ,Eir l^^erce ia de é ^ S , 
el mismo jefe met ió á la hera a l caballo inq leü-
si to de Calderón, dejándole el capote y obligan Jo 
a l cbrnúpeto para que hiciera .nadar al g inc ío 
sobredas taJjlas y tuviera una mortal ind iges t ión 

: deqpertíalina él -brioso a lazán . Tristf iitroduccion 
de tres rejonazos y u n m a r r ó n del jupr a-es or í ío 
Chuchi, dos del caballero de l a Edad Media don 
Antonio Calderón , e l cual resbaló del férreo 
estribo viniendo á mal-parar sobre el duro suelo, 
y uno malo, (el uno es, rejonazo: estarnos) del 
ingenierQ Gánales , siquiera por apellido. 



EL TORBO. 

González Againaga, y resul tó tener « n a k m d a 
de tres nula adas de es tensión en l a parte mlerna 
y superior dé , muslo izquierdo cerca de l a re­
gión ingu ina l , y o í t a -que se comunica con l a 
p r imera en esta último, región, comprendiend» 
ambas l a p i e l y el ¿ejido celular. E l estado d© 
Mol ina no ofrece gravedad á la hora en que es­
cribimos estas l íneas , y tal vez le veamos l idiar 
todavía en esta temporada, 
y Figúrense.üiátes cómo ge i r i a E.afael al Perd i -
gonero. ¡Con las de Cain! ¡Pues y n á a m á s ! Pero 
eomO no quita lo cortés a l o valiente, se fué a l 
palco 91, y á pQsar de la oposición del público á 
que matara a l bicho, dijo: grimo per; á suetin é 
fnen chiquen (en aquel palco estaba la duquesa 
de Fcr^an-Nuñez) y sólito se fué al animal , 
dando Un pase natural, uno cambiado, dos por 

.alto, uno en redondo y;uno de pecho, y . . . a l lá 
cá eso! lo é siempre, ¡porque paese que es tá ostá 
contratao pá jacerlo bien! Hombre, ¡si así lo h l -
yiera osté en la dirección de l a plaza!. . . Pus fué 
inn volapié, esto es, una estocada en su sitio, 
contraria y buena pá dejar seco al mismo Gham-
belan de Pérs ia . L a señora duquesa echó una ss-
Sora petaca. 

No sabemoí? si llena ó si vacía , 
pero a lgo;ehceí rar ia . 

Toro bonito, ensillado, negro-meano, corni -
corto, parado, pa rad í s imo, casi, casi dojapuy, 
fá) &$\om&diO, fué el quinto, el de las desgra­
cias, el que quiso examinar de Catecismo á F r a s ­
cuelo y probar que este diestro es católico, apos­
tólico, romano, por aquello Jdel quinto.. . no 
matar. Su nombre era Bolichero, y fué de NuSez 
de Prado. Seré breve. 

Nueve puyazos tomó de Antonio, Canales y 
Chuchi, con una sola calda de este, y habiendo 
sacado Canales el caballo herido en la l id i a del 
toro anterior, el público lo hizo retirar. ( ¡Senoa 
Bartolo, bien se aprovecha!) 

Muy apurado en la suerte de vara, se hizo re­
celoso para las siguientes, costándole á Pablo l o 
que no es decible el clavar un par a l cuarteo y 
otro á la media vuelta, después de quedarse s in 
toro en dos ocasiones y con los palos una vez, y 
poniéndolos en otra al aire, y tres salidas falsas 
por taparse eí animal . A r m i l l a dejo un par cuar­
teando y medio a l relance. 

|A ,y qaé^desgracia , Frascuelitol Y & l g a i a m las 
verónicas del señon Manuel y los volapiés del 
Tato, porque a l llegar aquí sudo y trasudo como 
pellejo nuevo. Vamos á cuentas, deprisa y suava 
como quien pisa mieles. Uno natural, tres con 
l a derecha y una colada. Otro cambiado, tres 
por alto, uno en redondo y u n intento de v o l a ­
p ié . Uno por alto y otro intento. U n pase cam­
biado, siete por alto, uno en redondo y otro 
amago. Tres con la izquierda y u n pinchazo 
caldo. Üno con l a derecha, uno por alto é intento 
de estocada. Uno por alto y repetición de lo 
mismo. Una estocada corta, un pase natural y 
otro intento. Tres con ambas manos y prepara­
ción. 

Dando las tablas una corta delantera. Dos pa­
ses con l a derecha y dos por alto, y otra.., t* 
pego que soy gallego. U n pase por alto y u n 
pinchazo a la media vuelta encontrado. Dos por 
alto, uno cambiado y una corta y atravesada. 
U n pase con cada mano, y se pasó sin herir des­
pués de consultar a l públ ico si habr ía degüel lo . 
(¡Bien!) Otra vez chapescar s in herir . U n a por 
alto, dos con l a derecha y un pinchazo en el tes­
tuz. (Por si acasp eran pocos, para que se oyera) 
Preparac ión para el descabello. Otro pinchazo en 
el pescuezo. Se pasó de nuevo sin herir . (¡Otra 
vez!) una estocada baja y . . . ¡ lableaul Total: 42 

"pases de toas familias, cuatro estocadas, cuatro 
pinchazos y diez intentos de meter e l brazo. M» 
paese, señon Salvaor, que eso no es matar toros, 
y que si se hubiera osté met ió m á s en harina, 
pero... ¡quiá! n i por esas, que soy de las Salesas. 
¡Vaya un Belén! ¡En er mundo! 

Olvidemos tanto desastre, y vamos de Hero-
des á Pilatps, como quien dice, porque lo qu» 
es Yaldemorú t ambién se puso las botas. 

L a alegre t rompeter ía anunc ió nuevos lances, 
y e l sol avivó su eterno fuego para alumbrar 
debidamente la suerte y destreza de los harpo-
«eadores Juan Mol ina y Mariano Antón , los cuá­
les, abriendb sus desmesurados brazos, movie­
ron sus no m é n o s desmesuradas piernas hacia e l 
bruto, para castigar, el primero con u n par y 
medio buenos de frente, y el segundo con otro 
par idem eadem idem. 

Después l legó la hora fatal de las postrime-. 
TÍ&S de Luna-entera, que próx imo á lanzar e l 
ú l t i m o aliento, se mostró querencioso y triste, 
cua l s i tuviera un pié en el famoso valle de la 
Josefa. E l diestro Lagarti jo iha. radiante en pe­
d r e r í a y oro despidiendo br i l lant ís imos fulgor 
res de sobre su azulado traje. Br indó a l a . . . digo 
a l coíide de Toreno (lo mismo dá ) , y apres tán­
dose con rodela y tizona, buscó al enemigo 
enseñándo le aquella cinco veces con l a diestra 
mano (después de u n cambio, que fué el p r inc i ­
pio) , seis por lo alto, de los cuernos, dos en re­
dondo y seis cambiados y metiendo esta por 
entre la carne del inocente, de un volapié mejor. 
(¿Me entiende osté s e ñ o n . . . Fernandez?Pus . . . 
no se lo iga osté á nadie, n i á Bel lon el discurri-
rfor de la suerte mencionada). Tras-tres tras­
teos, salió Francisco Mol ina á dar el golpe de | 
gracia. \ 

¡Oh, costumbres b á r b a r a s ! ¡Oh, salvajismo de ! 
l a época moderna! ¡Cómo gozáis con el escán­
dalo de los vicios! ¡Oh, progreso humano, cómo I 
tíonsientes que pise la ensangrentada arena del ¡ 
circo una segunda fiera deLaí 'ñ te (como la. ante­
r io r ) , con seña l blanca, verde y encarnEwla, y' 
C9n l a piel negra, bragas blancas, cari-lamido, 
astillado del cuerno izquierdo, basto (advierta 
o s t é , señon embajaor, que sé escribir l a pala­
breja) y de m a l t r ap ío . ¿Cómo permites, huma-
ñ a civil ización, q u é esa fiera, ya que l a obligan 
á l a muerte, sea débi l y blanda ante las ofensas 
ferruginosas del Chuchi y Calderón? Pero. . . ¡ya! 
L o que no hizo el progreso hizo l a sangre, y eí 
toro, que se motejaba de Cal i lo , &e creció algo 
en valor, acaso, acaso por no sentir el peso del 
de los torneadores que le dejaban llegar á sus 
rocines. Ocho veces clavó su re jón e l señor de 
Chuchi (sobresaliendo en dos, una por mal y 
otra por bien), y Calderón cuatro veces, des­
montando en una y cayendo en tierra, con p é r ­
d ida inrepam^/e de su desorientado Pegaso. 

E í per íncl i to y celebrado caballero del empeño 
de á p ié D . A r m i l l a , dejó dos harpones á su 

" modo y usanza, y otros dos a l sesgo, delanteros, 
y el enlutado Pablo Herraiz -otro par (y no de 
-pares) marchando de frente.- • . • • . . . . . 

D o n Salvador Sánchez (Frascuelo) presentó 
escudo y estoque a l cornúpe to , dando un pase 
por alto y otro en redondo, se a r m ó , desafió 
con coraje y aguan tó en su m u ñ e c a e l feroz; 
empuje dehinstinto de conservación de Calito, 
en un pincbazo m a l dir igido. Volvió á exponerse 

-con n n pase en redondo y otro natural saliendo 
arrol lado, y tuvo que cambiar por otra m á s 
pesada la defensa que el suave ceferillo rizaba 
con su levís imo rozamiento. Manejóla con l a 
mano derecha una vez, otra cambiando, dos por 
alto con otro acoson (se me escapó ú n a palabra 
que no le gusta á mi amigo), y después de un 
nuevo cite, met ió un poquito de estoque. Pasó 
otra vez, en dos con la derecha, dos por alto, y 
seguiditas, una estocada á un tiempo atravesa­
da: u n armamiento que el toro deshizo con v io ­
lento empuje y otra estocada corta y tendida 
también á un tiempo; cinco pases con ambas 
manos y arrancando, otra estocada, y al fin, cinco 
pases.con l a derecha y tres por alto, y el toro 
env ió su alma á los elíseos campos de sus abuelos. 

¿Quousque lamdum populum barbarum abu-
tere pal ient iam taurVi Quosque gén tem i n c i v i -
lem consentiré t a m a ñ a n moren? Salió el tercero 
c o n nombre de Media-tuna (mal nombre para 
torero) —salinero, capuchino botinero, t a m b i é n 
cari lamido, de pocas libras y apretado de cuer­
nos. ( T a m b i é n fué de Lafñte) , 

Re inó l a algazara y la confusión (y no en la 
p l a s á é San Juan de Dios), aumentándolos el co­
raje y va len t í a conque empujó a l Sr. de Chu­

chi m a t á n d o l e el a lazán , sin que hubiese nadie 
que impidiera tal desag^i^do. ^ ¡ n . l o a lanzazos 
suhs iguientes-probó-ser blando al castigo, ne 
obstante lo cual abandonó sobre el palenque a l 
esqueleto inanimado de un caballo p róx imo á 
morir difunto (¡Chúpate esa y vuelve por otra!). 
Antonio, el de los Calderos por b las tn , arreme­
tió con destreza en seis ocasiones, esperamen-
tando la texitura de sus espaldas contra l a me­
nuda arena, dejando en una l a garrocha «n ías 
costillas, y D . Chuchi tres veces clavó -el gan­
cho sin graa entuerto. " '^T^' 

E l recien desposado Recatero y el menor de 
los Gómez adelantaron con i decidido paso y 
buen talante, atreviéndose cuatro veces á irse de 
frente hácia l a ñera y á dejarle otros tantos pa­
res de harponeillos, siempre delanteros, i I jHi 

E l tercer, jefe de pelea, el estoqueador V a l de­
moro (asina me gusta el v ino , moro y de val do) 
vestido de verde y negro, cuándo el toro-estaba 
en querencia de un caballo, desplego l a bandera 
cuatro veces con la siniestra mano (avec l a ma in 
gauche) una" con la diestra (con su coladita y 
emoción correspondiente), y e n . m é n o s tiempo 
que el que tardo yo en trascribirlo, dió ú n so­
berbio golletazo, rindiendo á sus piés a l treme­
bundo animal, que bañado en su propia sangre 
revolcóse en señal de ú l t i m a despedida al mor­
tal que tanto y tan m a l le rematara. Aunque 
malo, fué breve, y otros lo hacen m a l y tardan 
peor. Consolamini, consolamini ¡hijas de Sion! 
Y . . . 

Uro tóro y ¡olé! 
otro foro y ¡olé! 

que este me ha salido malo; 
otro toro y ¡olé! .I^Jjl 
otro toro y ¡olé! 

que te voy á dar un palo. 

Sí, s eñor , ya me cansé de ser fino, de tener 
filuhisíá, requilorios, sandungas, de ser aca­
démico y de cha inú l l a r en estilo m á s elevado 
que la Giralda. ¡Vaya, que no, señon Fernan­
dez de los Bios! ¡Qué á m í no me jonjaba osté 
con toi t ica su labia de angelito patudo! Conque, 
sonsoniche, que arde Troya y vamo al cuarto. 

Al lá j u é u n tirrimoto entero en figura é toro, 
que n i el de cuando bajó sobre los apóstoles el 
Chanispero-majaró . ( ¡Esto sí que es arropía!) 
Pe rd igón se l lamaba, y era colorao, ojo de per­
diz, cornalon,xorm-abierto, astillado y bizco del 
izquierdo. Remataba en los tableros, y el Gallito 
l o t u m b ó en un recorte á l a salida, que por cier­
to l a hizo con p iés . (¡Mucho ojo, barbianes, que 
es de noche y asan carne!) N i piqueros n i chu­
los habla en el pandero, porque el bicho era de 
mucho poer.Vy cuando me t í a l a chichi hacia 
bailar seguidillas á l a gente de puro chipen. F u é 
ds Nuñez de Prado, con divisa celeste ,y blanca. 

E n las primeras puyas estuvo torpe a l herir 
los g ras tés , porque corneaba con el derecho y 
tuvo que valerse de sus infundios y a r t i - m a ñ a s 
para haser u n guisado de mondongos que n i en 
el Rastro. De Gutiérrez tomó ocho caricias, es-
paldilló a l ginete en agradecimiento una vez, 
dejando dos cucharillas rotas en la arena; tres 
empujones de Antonio que se agar ró á l a maera, 
perdiendo también dos pajuelas; tres de Canales 
que se medio reventó al besar l a tierra mandan­
do un saco de huesos a l sementerio, y el señor 
Paquiro, por ú l t imo , y como descendiente de 
Siete-iglesias salió una vez para hacerlo mal y 
de mala manera.—Pero, señon Frasquito, ayer 
debió ser su santo, y o s t é . . . n á , como s i tal cosa. 

Y . . . a l lá vá u n trabalenguas. Salieron los 
bilijzíreros con los bitijis para bilijear, j q a é 
hien .bitij'eó An tón y qué desgracia tuvo Juanil lo 
Mol ina , pero ello fué que é¿íí/íarow a l pelo. 
(Esto sí que es canela en conserva y embote-
llá) . E l primero un par a l cuarteo y otro al ses­
go, bien, y Molina medio al sesgo; pero a l que­
rer aprovechar a l relance l a salida del toro a l 
segundo par de Mariano, como iba Perd igón 
descompuesto, fué cogido y volteado, acudien­
do en su socorro todos sus compañeros . Y a en 
la enfermer ía , donde fué por su pié, examinó la 
herida el médico de guardia D . José María 
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^pfitoronton-toronion.^Aqui se v e r á , s e ñ o r e s , — e l t o r i t o m á s m a r r a j o — d e t o d a l a t e m p o r a d a — q u e s a l e d e s c a l a -
^Tontoro7i'iontoron.-—'rTres l i d i a d o r e s d é f a m a — s e d i s p o n e n á l i d i a r l o , — y c o n l o s c h i s m e s p r e c i s o s — e s t á n l a 

flerra^esperando.—• Tonforon-tontormi^-Araña^que es e l p r i m e r o , - - - y a t i e n e c o g i d o e l t r a p o ; — C p w c Á « c o n l a s b a n d e -
H í i á s , — l a s v a á p o n e r e n e l r a b o ; — C o r ^ í c o n l a m e d í a l u n a , — y a iá l a r g a r u n c i n t a r a z o — á ese t o r o , q u e es u n t o r o 
« — d e s e n t í o y d e cuidado.—TontQrm-tontoron.—¿Quién p o r d o s c u a r t o s n o l l e v a — e l t o r i t o m á s m a r r a j o — d e t o d a l a 
t e m p o r a d a ^ — q u e s a l e d e s c a l a b r a d o ? 

I l n capacho caido, y casi m o g ó n del izquier­
do, colorao de pelo y de nombre Po lmr i l lo , era 
e l sesío y ú l t imo de l a jornada. Mostró piés y 
r e m a t ó en las tablas, y Frascuelo in tentó coger 
la^divisa.—{Es mucha afición á los intentos! 

Recibió Polvori l lo cuatro varas de Chuchi s in 
contar l a coladura en suelto que tuvo el mismo 
piquero, amen de dos clavi leños despabilados y 
ocho garrochazos de Calderón, Antonio, con 
medic ión del terreno y picadillo a l carro, es­
tando a l quite e l Regaterin. Canales m o n t ó por 
segunda vez el caballito de marras, y vuelta á 
rechazarlo el público con su aleluya. Nada m á s . 
p ^ A banderillas salieron ¿í Regaterin y Gall i to 
Jskico, poniendo el primero par y medio a l cuar­
teo buenos, y medio el segundo de sobaquillo 
igualmente. 

E l torito l legó bien á manos de Valdemoro, 
que, como he indicado arriba, quiso superar á 
Frascuelo, y anduvo cerca. Hizo su faena con 
tres pases naturales, uno con l a derecha y u n 
pmehazo; tres naturales, otro pase con l a dere­
cha, cuatro por alto, otro pinchazo; dos pases 
naturales, dos por alto, dos en redondo, otro 
pinchazo; un pase por alto, una corta y delan­
tera; dos pases m á s con l a derecha y un arrollen 
en otro pase por alto, y un revuelo embrollado 
con el trapo; dos por alto, cuatro con l a dere­
cha, desarme y cambio de flámula; uno por 
alto, uno con l a derecha, y arrollado para mejor 
decir; u n pinchazo en las costillas sin soltar; un 
pase por alto, otro pinchazo « n . . . en un ojo. 
(¿Qué m a l de idem te j izo, barbián?) Otro pase-
cito con l a derecha, intento á l a media vuelta y 

una estocada al f in. Dios no supo cómo. A. ú l t i ­
ma l ióra supe qúe era una apuesta pendiente en­
tre Salvaor y Valdénwro. lAaaáahl d i rán ostés, 
ahora se comprende.—Dime, , n i ñ o , ¿qu i én es 
peor, t u padre ó tu madre?—Los dos son peores. 

S i seguimos así los diestros deberán matar las 
toros cen cañones Píásencia . E n fin, peor es 
meneallo, señores , y se apagó l a mecha; Ta no 
hay m á s tela. 

A P R E C I A C I O N . 

L a Presidencia del Sr. Génde de Toreno, 
acertada en los cuatro primeros toros, y algo 
pesada en l a suerte de varas de los dos ú l t imos ; 
s in duda para a largar la duración de l a fiesta. 

E l ganado de P ^ - * \ LafíUe m u y blando y 
de poco poder; d mala estampa y m a l 
cuidado, sin que ninguno de los cuatro haya 
sobresalido en la l id i a . Para l a suerte de macar 
han sido sencillos, obedeciendo a l engaño . 

Los dos toros de Nuñez de Prado han sido 
bravos y de pujanza, sobre todo e l primero, que 
fué e l toro de l a tarde. 

L a dirección de l a Plaza olvidada casi por 
completo, permitiendo que se recortasen los b i ­
chos y que los chiecs soltasen con demasiada 
frecuencia los capotes. 

E n los quites Se han distinguido Rafael, V a l -
demoro y Regaterin. Frascuelo, contra lo que 
acostumbra, ha estado méno» Oportuno que 
otras veces. 

Lagart i jo, sabiendo aprovechar, trasteando 
corto, seña lando y dejándose caer bien. 

Respecto á Frascuelo he de detenerme algo-
m á s , porque desde que empezó la segunda tem­
porada lo estoy Viendo decaer en cada corrida. 
Además de las envidiables facultades qué este 
diestro tiene en las piernas, siempre habia de­
mostrado gran corazón y deseos de aprender* 
Pero desde l a inaugurac ión de l a nueva P l a z a , 
sin que pueda alcanzar e l motivo, cada dia es tá 
m á s huido, citando á los toros largo y t i r á n d o ­
se desde lejoá. Estas faltas que pudieran dis­
pensarse en un nuevo matador, por l a esperan­
za de que las desechará a l i r adquiriendo m a ­
yor inteligencia, no pueden pasarse en silencia 
á un diestro que ha adquirido y a una repu­
tac ión . 

Concre tándome á l a corrida de ayer tarde, de­
bo ex t r aña r tanto m á s del miedo de Frascuelo, 
cuanto que ninguno de los toros que mató era 
de cuidado; pues si bien el quinto quedó m u y 
apurado en l a suerte de varas y se receló algo en 
l a de banderillas por e l esceso del castigo, m T 
tenia mala condición n i malicia, y t r a s t eándo l a 
corto y ceñido lo hubiera preparado bien para 
u n buen volapié , que es lo que e l toro pedia, y 
que pocas veces dá con acierto Frascuelo. A L 
tirarse no hizo nada por e l bicho, de manera,, 
que siempre resultaron pinchazos ó estocadas 
cortas é idas. T a m b i é n se pasó innumerables ve ­
ces sin herir , lo cual , sobre ser deslucido, casi 
nunca es disculpable, porque esto se ocasiona, 
por tirarse largo y cuarteando mucho, de m o d * 
que el toro vé y sigue el viaje del diestro; en vez 
de irse derecho á l a cabeza del animal, ;en cuy» 
caso y met i éndo le e l trapo en el hocico, forz«-
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s á m e n t e ha de humi l la r y descubrirse, dando 
lugar al volapié. ¿ • 

Valdemoro en su primer toro trasteó regular 
mente y aprovechó , pero hiriendo mal . E n 
ú l t imo estuvo desgraciadís imo en el trasteo-jjJB 
las heridas, va l viendo la cara , L-aeicadose u n 
l io á cada momento y p i n c h a n d o con desQonciur-
to y s in saber lo que se h a c e i a . 

De los chicos solo se distinguieron poniendo 
banderillas Molina y Antón en el primer toro, y 
ÁrmUía y Pablo en el segundo. 

Los- picadores han puesto alguna vara nada 
m á s qiie regular, siendo en mayor n ú m e r o las 
malas . 

Por estas consideraciones p o d r á n ju:-:-.,ra.r̂ B 
aficionados, de la corrida de ayer; el ganado 
fiojo, y ios diestros desacertados por completo, 
excepto Lagarl i jo . 

E l servicio de caballos, bueno. 
E l de Plaza, infernal. 
L a entrada, casi un l leno. 

R E S U M E N . 

1 Los toros de D . Rafael Lafñte, 
y 6.° han tomado 42 varas, dando 4 caidas, ma­
tando 7 caballos é hiriendo uno. 

Los 4 / y 5.°, del Sr, Nuñez de Prado, 24 va ­
ras, 3 caidas, cinco caballos muertos y un he­
r ido . 

T o t a l ; 66 varas, 7 caidas, 12 caballos arras­
trados y 2 heridos: Pares de banderillas, 16 y o 
medios pares. 

Lagar l i jo ha dado 29 pases y 2 estocadas. 
Frascuelo 67 pases, 8 estocadas, 3 pinchazos y 
10 amagos de estocada. Valdemoro 37 pases, 
3 estocadas, 6 pinchazos y un amago de esto­
cada. ^^kimU H * * " * ^ ^Ña 

Arn tGENA 17 de Setiembre de 1874. 

M u y Señor mió : A l i a envió [9ifaf m d s 
pa í áb ra s l a revista de l a corrida de toros íjué 
hemos tenido el gusto de presenciar cu esta po-

Los bichos han sido de la gáhadér ía del señor 
Valladares, y Antonio Garmona (el Gordüo) y 
Vicente Méndez (el Pescadero) fueron los dies­
tros a cuyo cargo corria la dirección de l a l i d i a . 

E l Gordüo m a t ó sus tres toros de otras tantas 
estocadas, estando.muy oportuno en los quites 
y dirigiendo muy bien a l a gente. 

•Del Pescadero so lo di ré á V d . que- cada, dia 
adelanta m á s en la suerte de. m a t a r , pues despa­
chó el úl t imo, toro de una:buena,esíocada. , des­
p u é s de, pasarlo mug ^ e g ^ i n o o nM*» obri i^nra 

D a l o s banderillerjs se ha distinguido Arcillo, 
y de los picadores Suarez j Basio.i . .,. 

Gordüo ha sido ajusiaclo para ej. ano p r ó ­
x i m o , y este deseo del eíapresario Sr. Galongo 
por complacer á los aficionados, deberla servir 
de norma-á algunos.de sus colega», por ejemplo, 
a l célebre Sr. Casiano, que solo piensa.en buscar 
los medios de disgustar á l o s que pagan m u y .caro 
«u afición. _ ; >noIasr 

fcafeiBu^ siempre: su m ^ & o h a l t e i o m ® 
K m ^ &h ohslm lab # ^ é ' d e t l a ot í i 
nm snp e o i o í s o r j b o n n g a i n s n p o í n s n o j 

fjam hhQu)} oJnhjp i?» ^ d le gsnq ;obfibii jo eb I 
ne %fci «tooIiee©-^@J9aplefeb i m m i Ú g M Q ^ & W t f a j 
goza el" domingo 20 de l actual l a lunp ion de v a ­
quillas y-, n o v ü i o S i de muerte dada á; beneficio . 
del.joven diestro Islcolás fuertes, con objeto do 
redimirleidel servicio áa lasjftr^gMíjov n s n d tas i 

PreseinddtemoS) i t ^ ^ ^ ^ ^ ^ l ^ g § o ^ s i ^ . | 
de dicha función, parqueqnjgggti'q^^^i^ft vpr^gQ 

L a cireunstancia de hallarse literalmente l l e ­
nas todas las localidades, sin embargo de apare-

"hublado con amagos de i l ivv ia^ de­
as que l a filantropía caraotens-

i | t ica de ios aragoneses, demuestra que nunca sé 
[ a p a g a r á el entusiasmo, de los españoles .por esto 
j j genero de espectáculos y cuanto con ellos se re-
|j iác íone , pues e l público de Zaragoza, a l intere-
i | sarse en l a redención del beneficiado, rescata de 
I . consuno pa ra e l a r t ^ H H É É e o nno de sus vale-
| | "rosos palac 
H B F ' 
II E l piso de la nueva Plazas de Toros con t inúa 
'j en el mismo mal estado en que se presentó 

primer dia, y serla de desear que esto 
diase, porque l a verdad es que los d 
nen en aqueLpiso .un nuevo y cons 
que debe evitarse. 

•El domiiáffi 

inte 

corrida de, novil los 

es por su 

del corriente sé verificó 
Plaza de Toros de Cádiz 
á beneficio del hospital de San Juan do Dios. 

L a presidencia l a -oompon iañ ias iludas s eño ­
ritas Yunguer, L a Rocha, Blazque, Vid ie l i a y 
Tomaseti, que fueron recibidas con numerosos 
aplausos. - . 

Los becerros dieron poco juego, á excepción 
del cuarto que fué muy bravo, tomando trece 
varas y mataudo tres caballos. i i s c * 

Los muchachos, todos á porfia se esmeraron 
para coger las m o ñ a s que luc ían los becerros, 
l levándolas á la presidencia. . . . . f i K S S 

Los espadas Manuel y Juan Díaz J iménez die­
ron l ^ ^ ^ l estocadas, siendo obsequiados por 
í í s bel 

,8.8301188 
['eiofT—le p 

. colegas, que renunciando; á los honorarios^ li-? 
; diaron con extraordinario c g l O j c a ^ i Q ^ ^ j ^ g ^ J 
morosidad de todos; Jt^s J^u^ jS |o^ tQ^áo |0$f l f i^^ -
-;sesde l a Plaza con diverso titulo, contribuyeron 
con sus donaciones ai brillante resultado de l a 
func ión . 

—¿Puede Y d . definirme el cangrejo?r-ie pre­
guntó un dia un maestro de historia natural á 

^ & r P ^ l i p i f l ^ a y O T f i ^ r i ^ e t e i ^ S i i d . 

roja que anda siempre hacia airas.— 
ñ a observación tengo que hacer ió á V d . , repli 
entonces el maestro^ y es que el cangrejo, n i es 
pescado, n i es rojo, n i anda siempre hácia a t rás ; 
pero por lo d e m á s , me parece m u y bien la de­
finición. 
, M Y una.cosa,por el estilo podemos decirle hoy 
oXMoleím da loterías y de toros a propósi to de 
un suelto en-que nos alude. 
• .• Dice en él que el 'Sr. D . José Antonio A d a ­
l i d , nos ha remitido un comunicado rectificando 
las inexactitudes que cometimos en nuestra .re­
vista do la corrida celebrada él dia 13 de Se­
tiembre; inexactitudes que se refieren al orden y 
procedencia de los toros lidiados, y al nombre 
del tercer bicho. Añade el Boletiú que é n una 
nota repartida p o l l o s empléRdos de la Admin i s ­
tración de l a plaza corisíaba' l a verdad del caso; 
y^quiere, por úiltinipj hacer comprender el colega 
^ f e é | s ^ ^ j e ^ g ^ f t t j r ^ t ^ ^ ^ i ^ ^ m ^ ^ M ñ 
^ m l n i i M ^ m i ^ b R - i & y 6b Qiwm £Í no Bbjsgoq 

.;Y: en #^tOv,ni e l Srv Adalid, nos ha remitido 
^ (^ iS l í ^e í j a lg j f f ig^nV^ab i^gpog^g^ la^ 
émpleadós de .la Plaza •de Toros circularon las 
notas á quomufstro colega se refiere, n i el Bole-
i i u de loterías y de toros ha sido el único per ió­
dico que ha es tado exacto en la redacción de estos 
detalles.!.... pero por lo demás , nos. parece m u y : 
bien el suel to» o b o i e idog ^ s a m u q x & 

E l Sr. Ada l id n i podía n i . debia remitirnos 
^ o n í a s á c ^ Í J i t e § n Í s ^ P i reqtifiíja^igftosRfigqga; en i 
nuestro n ú m e r o del .dia 21 aclaramos las con­
fusiones o a que. la E mpr e sa: n o s había-' hecho i n ­
currir en l a revista del dia. i 3 , . y nada p o d í a y a 

-añadir el,Sr.. A d a l i d . . A nuestro error.dió,ocasión; 
y motivo una falta de l a Empresa, y no p,udimos: i 
ject incar el error en el mismo dia, porque nos- I 
oí ros no tenemos con l a Empresa de l a Plaza de ] 
Toros, las mlimidades que. parece que suele t c - | 
ner el Bols t in de loterías y de terros. Nosotros no | 
tenemos mtimimdes m á s qué con el públ ico, "y 1 

el públ ico no está en muy buena a r m o n í a , q u * 
digamos, con l a Empresa. 

E l voila lout, como dir ía un francés; y hasí& 
otra, j no hay de qué , y l a tuya por si acaso; y 
sobre lodo, que no olvide el Boletín de loterías y 
de toros l& definición del cangrejo. 

Para la corrida que debió verificarse ayer em 
Sevil la , estaban anunciados seis toros dé l a ga­
nade r í a de D . J o a q u í n de l a Concha y Sierra, 
hoy de D . Joaqu ín -Pe rez .de la Concha. Los es­
padas han sido el célebre diestro Manuel D o m í n ­
guez y los arrojados Francisco Ai'jona Reyes y 

.Campo. 

No m á s que regular ha sido la ú l t ima corrida 
e toros verificada, en S e l S l a . E l ganado fué 

jo, excepción hecha ún icamente de dos biebos 
ieron a lgún juego. Bocanegra estuvo m u y 
nado y .arrancó grandes aplausos. C a r a -

^ " C ^ é i s q u e tomj en esa tarde l a alternativa, 
bien. Manuel Domínguez desgraciado, á causa 
quizá de la mala condición de los toros que le 
tocaron. E l tercero le arrolló al darle muerte, 
t i rándole dos ó tres derrotes, en los cuales le 
ra jó el calzón por la parte posterior y superior 

| del muslo izquierdo, pero s in hacerle daño afor­
tunadamente. L a entrada buena y la presidencia 
acertada. Murieron diez caballos. 

Hemos tenido ocasión dediablar con gran n ú ­
mero de abonados á l a nueva Plaza de Toros, y 
en su mayor parte es tán dispuestos á dejar su 
abono e n j a primera temporada del año ' p r ó ­
x i m o . 

-AJifisptros precisamente nos^ext rañó tal do-
icho m á s sabiendo que el úl t imo; 

or laTEmpresa-.de Casiano h a 
numeroso. Pero hemos podido 

comprender l a justicia del proceder de los abo-
n ^ p ^ ^ í c o i i s i d e r a ^ jme ^ ^ t í m í k ^ b M O h a 
sido debido en su mayor parte al deseó de acu-

se quede sin ellas, siendo infructuoso el" ade--
lanto qué hacen los abonados, pues siempre 

"puBáen e i imiUmi ' billetes en e l despachu; MP»* 
m á s , se. I n v i s t o que J a Empresa rebaja los Rre— 
oíos de algunas bjcalidades, sin conceder igu; l 
beneficio á los alionados á esas mismas Ibcfi'lroa-
des, y ú l t imamen te , én las 'los corrido; do be-
neficéncia que en esto año se han verificado, c i 
púJilíco obtuvo ios billetes á .moíior precio ,del 
anunciado, mientras que l o ^ aboiiados tuviferoii 
alguna vez que pagar dos reales'da anticipo. ', 

Con tules veniajás.•cómprcnáém'ós que :el aBó-
no quede reducido a íá m á s m í n i m a espresiÓñ? 
paramo seguir representando é l papel áegilts.<x 
TOq o iaom miBamj . m - t ^ ^ s í i íá siiop. IB obaat 
h BÍISUY x ,8J5Trcffl s b ^ i í i B d f l s ís s s r jBbmjgsa 

stocgMíí^^ffifeíátSíirgiíPk) mm&^i&]msi&m0ir 

- i B í i o ^ ñ^fhMmérmndez d & W m s s í f * ^ 
o m n p B d o a 9b obmjgsg Í9 o i b o m v¡ ; 8 o n s n d ca í 

Puesto que es us té 6jt.sñí*)jn9raíimgt 
f : (nQ$t^\^ 'ag§u§. m i $ una ca¿orr%u o í h o í 13 
i i iBisqua $ ¥ l h | £ , ^ f f e # hs té el G A ¡ ^ omoo ,9Dp 
nao cnsBief tgn^Lidef t igteg^^^nB x ^ h m t m ^ 

. Oreo/que ya se i rá usted en te rando ; señor 
* « m ^ a ^ i ( ^ 9 aaeq o i lo ^ s l a i n l B a e s i í ¡ossdsn iq 

¡ lo - ,o l í f i l o q oitena t&dym 
i s a 

Sñlq 
espadas X í r ^ r í y o , F r á n -

- y Keyes j - F r a s c u e l o , perfecta­
mente grabados y tir'Mos é h papé! superior ,5'se 
venden en la Administeácion de esíe periódico y 
en el almacén de papeldel Sr.-yelaseo Peligros, 14 
y lííviái^precio de 2 rs.; cada uno, en provin­
c i a s r e m i t i e n d o el importe á esta;'Administra-
# ¿ ^ i o i i O CVnsiduBd tosit, s i mobi ob tem QüQb) 
r U^lMlh l : l : . l¿ v h v u ú i ¿ ú h m b h ü l h & ó ' ü f i $ ~ 
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